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Pere Portabella-Films 59 produjo un conjunto de tres pelÃculas a partir de la crisis del consenso
de 1978. La primera fue No estamos solos, de Pere Joan Ventura (el entusiasmo de ver la lucha
creciendo en muchas partes). La segunda fue Informe general II: El nuevo rapto de Europa, del
propio Portabella (los nuevos temas por los que serÃ¡ necesario luchar). Y la tercera ha sido 
En el mismo barco, del mÃºsico Rudy Gnutti.

La tercera se ha estrenado ahora. La fama de los acadÃ©micos juega a favor de la pelÃcula,
aunque es su punto oscuro. Como observaba Gerardo Pisarello en el estreno/debate en
Barcelona, si se hubiese pedido la opiniÃ³n de los hombres y las mujeres que sufren las
consecuencias de la crisis, el panorama serÃa mucho mÃ¡s negro y desesperado.

No es lo Ãºnico discutible: el olvido mÃ¡s grave es el de la feminizaciÃ³n de la pobreza y las
discriminaciones por gÃ©nero en el impacto de la crisis. La menciÃ³n que se hace a la crisis
ecolÃ³gica es ciertamente grave y pesante, pero hace alusiÃ³n a uno solo de los factores que
originan la imposibilidad del crecimiento econÃ³mico. Los lÃmites demogrÃ¡ficos son obviados,
asÃ como tampoco se alude a la sequÃa y la crisis agroalimentaria (a no ser por un ejemplo que
tiene que ver con la muerte por Ã©xito).

Las medidas que promueve la pelÃculas son dos: trabajar menos para trabajar todos y la renta
bÃ¡sica universal (que no es una medida milagrosa, porque puede ser la definitiva voladura del
estado del bienestar). Pero como soluciones hay que constatar que tambiÃ©n se quedan cortas.
Las intervenciones de Zygmunt Bauman, JosÃ© Mujica o Serge Latouche se recuerdan porque
incitan a pensar al espectador. TambiÃ©n, quizÃ¡s, porque son las menos acadÃ©micas y, por
ello, las mÃ¡s polÃticas.

Sin embargo, la lista de olvidos lamentables no parece ir en contra de En el mismo barco. Viendo
la reacciÃ³n del pÃºblico, mÃ¡s bien se dirÃa lo contrario. La pelÃcula no se juzga como tal, sino
mÃ¡s bien como un autÃ©ntico cahier de dolÃ©ances, en el cual simplemente hay que anotar lo
que falta. En este sentido, se pasa por alto pudorosamente que estamos ante una pelÃcula, y 
En el mismo barco funciona como una excusa ideal para el debate.

Pero, para ello, es preciso escoger dÃ³nde exhibirla. Porque estÃ¡ bien que la pelÃcula se pase
en salas comerciales, pero no basta. Es necesario hacerlo allÃ donde realmente estÃ¡ el pÃºblico
interesado: en los colegios, en las universidades, en los foros que se plantean idÃ©nticos
problemas y, por supuesto, donde estÃ¡n las vÃctimas de la crisis que buscan alternativas a ella.

Las tres pelÃculas citadas son un buen punto de partida para hacer algo que estaba a punto de
desaparecer de la vida pÃºblica: el discutir y buscar alternativas en comÃºn.
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